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, ., AL,ieüEBW) DÉ; aUlTAGENA. 

Ha llegado el momenlo oporliiiio de 
qu« nue«te!aqueri()aipablteiófl pueda so-
liciUr de. los altQ.ŝ  poderes d«l Eülado, 
con ̂  mayore» probabilidades deéxitu, 
la44»^Mri/pÍQ4^ÍM>oaas militares en 
cuanto impiden <•! aumento Aw las cdili-
(SMienes y «Utorieart bs inmensos do-
NMntos d e ^ s ] ^ i d a d qne acumnIK ol 
deliriT^onotMtfó demioslra lifiuora. 
-"«tó» AyWírtémionto de Cartagena li;i 
(ormuf^'Uiik «pasicióh dirigida .V Su 

^Mrtjbstftd la'heina Rejeiite en doriiaiida 
dé'lfiíe se le conceda la in-haniznc-iíJii 
de la ü i u r h ^ del mar desde el Baĥ l 
haslii el Pi'e^idio, y se anulen las zonas 
polóii^cas 4^ la parle Norte de Uu mu 
rallas, pudiendo veriricur.se de este modo 
la desecación del Almarjar, y desapare 
cer los miasmas palúdicos qiic arruinan 
la salud del reoindario y ocasionan la 
terrible'fhortanda<l qtie nos diezma. 

Tddos 1f)s centros y corpOráeioncs^ de 
GorlageiM q«le repreSdiÚan las ruernas 

< «l«l»'dtf pMl, ftmri siiscrHo también sus 
respectivas solicitudes á la Aeina, apo­
yando calurosamente los deseos del 
Ayuntamiento: deseos (¡ue son acoĵ idos 
fovprablemenle por el dignisiuiu Gober­
nador Mnitaf de la Plaza y por el iliis 
Irado cuerpo de Ingenieros militares; y 
son vistos con cariño por la Marina de 
dítt̂ rra» hermana adoptiva de nuestra 
^biáción civil. 

Él Éxcmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
fiuestro diputado á cortes D. Manuel 
Qissola, ha de ser quien aconseje á S. M. 
qué acceda i las instancias del pueblo 
Cartagenero, y dicho se está qtie lan 
ilustre hombre público que niaiiileslado 
tieMfSi^iversas oca-̂ iones su opinión 

, C^nliafia á |%j$xislenot« de las nuu-allas 
de Cartagena como medio de deíensa y 
4 quien tantos viv«> deseos animan de 

-od^^pnA-iosCartaigeneros grandes pruo-
•• lMilél.*ili cteotdido amor por este país, 

i^bfá^e sercntxsa de S. M. el entusias-
. tii;iiilérpret«<y jiefcnsor de nuestras pre-

tW-iAiptwWide Cartagena, constituida 
ato /MBlQlciéé por todos los periódicos 

. lOCjrifg.lM dispiMst* ilNCiar una solem-
BtfWtlitfsilíW'iénplil^ca ¿ laqueasis-

. .ijinrMí ^slincióii todfts las clases socia­
les que componen el vecindario. 

Dicha manifestación se reunirá el juc 
\es próximo alas cinco de la lardeen 
iéjgwtti»jpt<ftci^l, de donde saldrá por 

.Jfrliá^iíiwliirllllnmártin á la Puerta de 

..HlUrÉ»' f j^t^te^pr -:.'.hi calle Mayor al 
éy*i><*»i^>^yinc'»»nipafíar á la dig-

giaíliWlwiprnéÉtliiéilpép^j^rpor las ca-
|lMáÉlQiM^C»Mn><SuitQ8, Duque, An-

c g i i i l i ^ p y » yiiihiili-dei^ Mar hasta el 
• MÜitár̂ doÉid» «1 Sr. Alcalde y 

BftaidMle»^» ioiCtrcnlos y 
CyiWÉiafong^Ogtagfiíian^ fueésttuí^ 

bernador Mililar, á íiii de que tísle: que 
.saldrá eii el próximo día paiw Madrid las 
ciitreguo en manos de S. M., á quien 
vati dirigidas 

Taulo iu prensa como cada una de 
las respetabilísimas corporaciones ([ue 
han de concurrir al acto llevarán sus 
respectivos estandartes, y es convenien­
te que para mayor lucimiento el vecin­
dario engalane las lachadas de las casas 
durante el día, y asista en masa á la 
inanifeslación imprimiéndoles asi la ma­
jestad (|ue deben ostentar estos actos 
trascendentales de la vida cuica de los 
pueblos. 

CARTAGKNKROS: 
Asistir todos sin (bstini;ióu de. ciasivs 

ni de [larlidos Dedicad el sücrilicio de 
estos momentos, la prensa os lo pide 
como necesario para el engrandecimien-
lo y saneamiento de nuestra (pierida po­
blación Es preciso que el Gobierno sepa 
de un modo ostensible y que no deje 
lugar á duda, que Cartagena entera se 
dirige á él en demanda de vida y.pros­
peridad. 

Pongamos de nuestra parle l9do cuan­
to en estos casos se pone por las causas 
más santas y por las más grandes nece­
sidades de los pueblos. Pongamos todo 
el Icrvor de nuestro entusiasmo, y si lo 
que 4U) os de esperar, al resultado no 
correspondiese á nuestros afanes, dire­
mos á nuestros hijos:. cOs legamos la 
miserable herencia de nuestro reducido 
recinto amurallado, la pobreza de nues­
tro municipio, la asfixia de nuestras in­
dustrias. ¡Os legamos la eníermedad y 
la muerte que del Almaijal emana; pero 
os legamos todo e l̂>, no por nuestra vo­
luntad, ni por nuestra indolencia en no 
poner el remedio, sino porque mieslra 
inmensa desgracia quiso que nuestros 
lamentos no íue.sen oidos en la ocasión 
propicia en que los hicimos resonar por 
las más altas esteras del poder, donde es­
taban curadas las esperanzas de nuestra 
redenci('>n • 

EL ECO DE CAUT.\G;;N.\, El Diario de 
Avisos, La Unión de las Ciencias Mé­
dicas, La X El Obrero, La Ortiga, El 
Amigo de Cartagena, La Gacela Mine­
ra y Comercial El Centinela, El Me­
diterráneo, El Bolelin del Colegio Po­
litécnico. 

CARTAGENA, 
LO QUE HA SIDO 

Y LO QUE TIENE DERECHO Á SER. 

fContinuación.) 
Tengamos fé en nuestros deslinos; 

marchando valerosamente pQr el camino 
de los pueblos intelijentcs y viriles hasta 
llegar ala meta de nuestras acariciadas 
aspiraciones. 

Al pisar los umbrales de la grande, 
majestuosa y monumental portada cons­
truida por el genio de la civilización 
indddrna pai^ darnos paso á la' segunda 
i^ifiíé del siglo m x , desdübtttníoshires-

tra.s cabezas con respeto, inclinemos la 
frente y ensalcemos á i tios (pie lia de-
t̂ósilado airiorosamentií t"-n la in'.elijeii-

eiadel hombre la .semilla dt; su iníinila 
.sabidniia, para que la baga íructilicar al 
calor de la fó y baga del yermo planeta 
que le legó en bereucia el más risueño 
paraíso, digno altar de la grandeza del 
Altísimo. 

La primera nilad del siglo XIX en­
contró A Cartagena postrada, pero no 
vencida, pues sus honrados y laboriosos 
hijos, ni aún en su mayor poslr.icií'iu 
perdiu'on la l'é como sus padres; y res-
puudieiido á'su ínUiira y á su labori<i'.¡-
(iad, Incliaron denodndainenle pai'a c -
conqnislar el puesto á (pie se crciían 
Humados en (.1 couciertíj de lo» ade­
lantos y dí.'l progreso de los pueblos 
cultos. 

V cual snsa.sceiidie!iles los cartagine­
ses y romanos, emprendieron una titáni­
ca lucha para arraiK^ar de las entrañas de 
sus montos los ocultos tesoros que guar­
daban reservados á la intelijeiicia y á la 
audacia. 

Aquella luclia fué tenaz y tan va­
liente, que no hicieron mella en el áni­
mo de pueblo tan viril los repelidos de-
.sengaños. 

Durante un largo período, la indus­
tria minera de Carlagi,'na adelantó muy 
poco. 

No hay una sola familia cailagenera, 
que si se empeñara en examinar los pa­
peles de sus padres, de,ara de hallar 
anotadas en ellos grandes sumas cou 
reUcióu á sus fortunas, gastadas todas 
vauamenle. Pero estos dispendios de re­
sultado estéril lueroii la base de la lor-
tuna da sus hijos, pues la riipieza in­
mensa que de.sj)ués proporcionó al pais 
esta industria, ha sido univt'r.sal festín del 
cual direola ó indireclanienle bcinos 
¡>ariicipado todos. 

No ha habido entre niieslros padres 
uno solo que haya dejado de contribuir 
en la medida de sus fuerzas á la prospe­
ridad de Cartagena, colocándola al nivel 
de las ciudades más ricas y populares de 
hispana. 

En 1842, las dos únicas fundiciones de 
minerales de nuestia sierra, produjeron 
solo 371 quintales de plomo y 144 niar-
cos de plata 

En 1847, cinco años después, se 
contaban ya veinte y seis o i ciñas de fun 
dicion y su producto se elevó á 119 000 
quintales de plomo y 2Ü 300 marcos de 
plata. 

Para conseguir lal desarrollo, ¡cuan­
tos sacrificios fueron nec(»sar¡os! 

La historia de la minería de (jartage-
. na es una eiiopeya de abnegación y sa­
crificio. 

Trascurrió otro quinquenio y las ci­
fras se elevaron A 51 fundiciones, que 
produjeron 363, 800 quintales de plomo 
argentífero que alcanzaron un valor de 
4P 000,000 de roales. 

Eippezjjb^ bien la indu^U'ia minera 

de nuestro patsal entrar en la segunda 
mitad de este slgltí. t*ero las enunciadas 
cifras no repréiíépjíabap aún . lo que de­
bía llegar á ser despiiiís. 

Verdaíl tts qiteitnn razón principalísi­
ma, impedía el completo dci^rrolloá que 
tan importante industria tenía derecho: 
la del carácter individualista dé loŝ  car­
tageneros que se ha c^nesto casi siempre 
állmur adelante las empresasqijeelevan 
á los pueblos i^pldainente' & la for­
tuna. 

Si en vez de esplotar las min^ como 
aquí se.hacía por í'egHgeneral, aislada 
(' individiialmenlo, ó cuando más por 
medio de asociaciones sin otros elemen­
tos (pie los pobres recursos que les pres­
taban sus accionistas, limitados las más 
veces á dividendos pasivos de 20 reales 
iiKíiisnales se hubiesen formado gran­
des sociedades bien administradas y di­
rigidas, con suficiente capital, como 
después se ha hecho por alguno^ inleli-
gentes mineros, habríamos evitado que 
una buena parte *de los productos de 
nuestra sierra fuesen á parar al ex^*an• 
jero. 

Hemos necesi^dode capilale»ea(tra-
ñoá para de^rrplUr nuestra riquoia mi­
nera, por nuestra desdichada propcn-
siíjn á no asociarnos convenientemente, 
y no por otra causa, pues capitales hay 
en Cartagena para dar cima á empuesas 
tan importantes como la de explotar la 
riqueza de nuestra sierra, 

Concluinios de decir que los 40 mi­
llones de reales producidos por nuestra 
industria minera en 1852, no represen­
taban lo que llegó ¿ser después esta 
abundante fuente de prospciidad. 

En electo, durante el a&o económico 
1870-1871, se exportaron cerca de tíein-
la y tres y medio ntilloni^ de kilogra­
mos de plomo argentífero, equivalentes 
á unos 728,000 quintales caslcllanos, 
cuyo-valor llegó p:óximamente á 77 mi­
llones de reales; y a&adieniio á esta cifra 
la de 50 millones á que as<;cndió el va­
lor de la plata en pasta remitida á Ma­
drid por D. Ignacio Figucn^, tendre­
mos un total de 127 milbnes de reales, 
producto dul pl«nio y de la pkita extraí­
dos de nuestras niinas. sin contar el va­
lor de las calaminas, blendas y minera­
les de hierra que también se exportaron 
aquel aúo. 

Al comparai' la produneiónjiie lá in­
dustria minera en 185^ con la ^ 1 8 7 0 -
1871, hay que tener en cuenta que en 
el periodo que medió entre ambns'fe­
chas, se habían floreado las mejores mi­
na^ que en su consecuencia se hisbía 
hecho más difícil, su explotación, y que 
el valor de los metales en los mercados 
de consumos había bajado considerable­
mente. Dé manera que, dadas las mis­
mas circunstancias en la segunda fecha 
que er» la primera, la áUterencia bebiese 
^ido núicliisiino m^or . 

¿Nopeosáí^como yo.que para que 
imaít^tBi^úi t e i ^ un desarrollo cAmo 


